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			Introducción

			Primer diálogo entre Grecia y la India

			El Milindapañha (Las preguntas del rey Milinda) es una obra insigne de la literatura buddhista, única en su especie. El libro nos presenta un debate filosófico entre un rey griego, Milinda, y el monje buddhista Nagasena, que finalmente se impone a su adversario heleno. Aunque no contiene la palabra directa del Buddha, esta obra goza de una autoridad cuasi canónica en muchas tradiciones buddhistas, e incluso fue incorporada al canon pali del Sexto Concilio.1

			Ciertos anacronismos en la recensión en pali demuestran que el Milinda no puede ser tratado como un documento histórico. Por ejemplo, en el relato introductorio el rey Milinda debate con maestros que aparecen ya en los diálogos del Buddha, como Púrana Kassapa, que teóricamente llevaría ya tres cientos años muerto. A pesar de ello, el marco narrativo de la obra tiene cierto fundamento histórico. En el libro se nos dice que Milinda reinaba en la ciudad de Ságala (actual Sialkot) en la región de Bactria. El nombre indio Milinda se ha identificado con el griego Menandro. En efecto, existió en el reino indogriego de Bactria al menos un rey llamado Menandro. Lo más probable es que hubiera dos monarcas con este nombre. Nuestro Milinda correspondería, al menos en el imaginario buddhista, a Menandro II el Justo (Dikaios), que reinó en el s. i a.C. Más allá del nombre, es imposible determinar la historicidad de la figura de Milinda. Por la numismática y restos de ofrendas votivas con inscripciones, sabemos que Menandro de Bactria simpatizó con las comunidades buddhistas. Los buddhistas de toda Asia, por su parte, atesoraron en su memoria colectiva el nombre de este rey heleno como un patrón de la comunidad.

			Desde la obra de William W. Tarn The Greeks in Bactria and India (1938), se ha especulado sobre la influencia y la impronta griega en el Milinda, especialmente por sus parecidos con los diálogos platónicos. Tarn conjetura que el texto original del Milinda habría sido escrito en griego. Esta tesis está hoy descartada por la comunidad académica. A pesar de ello, el lector sabrá encontrar paralelismos entre el estilo del Milinda y el de los diálogos platónicos, especialmente en el carácter inquisitivo y sagaz del rey Milinda, que debate como un verdadero sofista. A diferencia del Sócrates platónico, sin embargo, Milinda no parece tener una doctrina propia. Su fuerte es el ataque a la doctrina contraria. Es lo que en la filosofía india se conoce como un vitaṇḍin, que etimológicamente vendría a describir a la persona que simplemente se limita a castigar al adversario dialéctico, sin proponer una alternativa propia.

			Lejos de la dicotomía más bien simplista sobre si el Milinda representa una cultura griega o india, Vasil’kov y Baums han demostrado que la cultura de Gandhāra en los tiempos de influencia helénica es ambas cosas a la vez. Sobre el autor del Milinda, Baums afirma:

			
				«[Q]uiso elaborar un texto para convertir a una audiencia que no era ni india, ni griega, sino parte del crisol cosmopolita de Gandhāra; una población lo suficientemente indianizada como para sentirse atraída por la forma literaria de Las preguntas, lo suficientemente helenizada como para quedar persuadida con su estilo griego de argumentación, y lo suficientemente mundana como para identificarse con el proceso de conversión al buddhismo de un soberano de Gandhāra que era extranjero». (Baums 2018: 42)

			

			El debate se plantea como un interrogatorio del rey a Nagasena. Le pide definiciones concretas de conceptos cardinales de la doctrina. Le señala contradicciones en la literatura canónica. El rey Milinda pone a prueba a Nagasena, pero este es capaz de responder exitosamente. Nagasena brilla dialécticamente por su uso combinado de lógica inferencial y los símiles ejemplificadores. Como es común en la tradición india, el perdedor del debate se convierte en discípulo del vencedor, y es por ello que Milinda acaba cediendo el trono a su hijo y se convierte en monje discípulo de Nagasena. De esta forma el debate se convierte en una herramienta para futuros defensores de la enseñanza del Buddha. Más allá de esta justificación interna, para el público moderno la obra ofrece una introducción amena y clara a las doctrinas del buddhismo temprano.

			Autoría y estructura de la obra

			No se conoce el autor del Milinda. La recensión en pali que traducimos es problemática desde varios puntos de vista. En primer lugar, no es la versión original. El núcleo de la obra se escribió seguramente en gandhari o en otro dialecto de la región. Es muy probable que la versión original perteneciera a una escuela buddhista de mayor implantación en la región, como la Sarvastivada o la Dharmaguptaka. Están documentadas también recensiones del Milinda en chino. Existen, por otro lado, referencias al mismo diálogo en una versión tibetana perdida, y menciones a un cierto Nagasena en manuscritos en gandhari, aunque no está claro si tienen relación directa con nuestro Milinda.

			En cuanto a la versión en pali, es claramente producto de labores editoriales de varios autores o editores. No sabemos exactamente cuándo se cerró la recensión del texto que aquí traducimos, pero fue con toda probabilidad alrededor de los tiempos del gran erudito y escoliasta Buddhaghosa (s. v d.C.), que cita el Milinda como autoridad. Las investigaciones recientes de Eng Jin Ooi evidencian la complicada recepción manuscrita del Milinda en la esfera cultural pali y theravada. Añádesele a todo esto que el Milinda cita textos canónicos que no encontramos en el Tipiṭaka pali y que Buddhaghosa cita pasajes del Milinda que tampoco aparecen en nuestro Milinda.

			La complejidad de la transmisión manuscrita se revela ya en el propio prefacio de la obra. En él se nos ofrece un índice de contenidos que no casa con el texto de los manuscritos. Asimismo, el lector descubrirá ciertas redundancias en los diálogos. La misma pregunta puede aparecer en dos secciones distintas, con ciertas diferencias. La última sección está incompleta si tomamos como referencia el índice que da comienzo a la propia sección. Todas estas incongruencias demuestran que el Milinda es una composición a partir de retales.

			El Milindapañha y el Kathāvatthu


			Una cuestión fundamental cuando hablamos del Milinda es su relación con el Abhidhamma, es decir, la tradición escolástica más temprana. En el libro primero, cuando se narra el trasfondo kámmico del encuentro entre el rey griego y el monje indio, el narrador describe el encuentro como un momento providencial en la historia de la doctrina. Se compara el Milinda al Kathāvatthu (Disputaciones), una de las siete obras del Abhidhammapiṭaka en pali. El Kathāvatthu, según la tradición theravada, refleja un debate, quizás legendario, entre el maestro Moggaliputta Tissa Thera y los buddhistas heterodoxos durante el reinado del emperador Asoka Maurya (s. iii a.C.):

			
				«[N]uestro Bienaventurado profetizó la llegada de estos dos: “Así como apareció Moggaliputta Tissa Thera, pasados quinientos años de mi nibbana definitivo aparecerán estos dos. Valiéndose de preguntas y respuestas, de símiles y razonamientos, analizarán, despejarán y desentrañarán las sutilezas del Dhamma y el Vinaya que yo he enseñado”».

			

			Este paralelismo se confirma en el relato biográfico de Moggaliputta Tissa en la literatura escolástica del Vinaya,2 pues la biografía de Tissa como joven prodigio es un calco de la biografía del pequeño Nagasena en el Milinda. A ojos de la tradición escolástica theravada, el Kathāvatthu y el Milindapañha son obras gemelas, ambas representan la tradición ilustrada del Abhidhamma. En otras palabras, ambas se describen como debates en los que las opiniones erróneas, las desviaciones de la doctrina, son refutadas y la luz prístina de la enseñanza del Buddha recobra su esplendor. La diferencia fundamental entre estas dos obras es que el Kathāvatthu trata disputas entre buddhistas, mientras que el Milinda es un debate con rivales externos a la doctrina.

			Sobre esta edición

			Esta es la primera traducción integral del Milindapañha del pali al español. Como traducciones de referencia hemos tenido sobre todo la traducción inglesa de I. B. Horner, especialmente por su erudición y referencias, y la francesa de Edith Nolot, por su claridad a la hora de resolver pasajes difíciles. En cuanto al texto en pali, nos hemos basado principalmente en la edición de Trenckner para la Pali Text Society y la edición birmana del Sexto Concilio, dando prioridad a la segunda. Hemos renunciado a los diacríticos para facilitar la lectura a quienes no están familiarizados con la transliteración académica: p. ej. no escribimos Nāgasena, sino Nagasena. También hemos intentado mantener el aparato de notas lo más conciso posible. Palabras como karma y nirvana las hemos mantenido en su versión pali: kamma, nibbana. Las citas de fuentes canónicas siguen la nomenclatura del Critical Pali Dictionary (https://cpd.uni-koeln.de/intro/vol1_epileg_abbrev_texts). Además, DOP = A Dictionary of Pali, de Margaret Cone (Pali Text Society, vol. I 2001, vol. II 2010, vol. III 2020: https://gandhari.org/dictionary?section=dop). La presente no es una traducción académica, sino una primera versión de la obra en lengua española. El objetivo principal es hacerla accesible al público hispano en general, sin renunciar a ciertas peculiaridades de estilo, como las repeticiones y algún que otro tecnicismo buddhista.
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			I. Vidas pasadas (pubbayoga)


		

	
		
			Prefacio

			[1]

			
				namo tassa bhagavato arahato sammāsambuddhassa
			

			Honor al Bienaventurado, al Arahant, al perfecta y completamente Despierto

			1.

			
				«Milinda, rey de la gloriosa ciudad de Ságala,

				fue al encuentro de Nagasena, como el Ganges al océano.

				El rey formuló sagaces preguntas sobre diversas cuestiones a Nagasena,

				cuya versátil elocuencia era una antorcha destructora de tinieblas.

				Tanto las preguntas como las respuestas están cimentadas en el sentido profundo, llegan al corazón, son gozosas de escuchar y despiertan admiración y asombro.

				El discurso de Nagasena se sumerge en las aguas profundas

				del Abhidhamma y del Vinaya, y con la poderosa red del Sutta

				recoge una abundante pesca de símiles y silogismos.

				Aquellos que aspiráis al conocimiento,

				alegrad vuestros corazones y escuchad estas preguntas

				sagaces que permiten despejar toda duda».

			

			2. He aquí lo que se dice:3

			«Existe entre los griegos una ciudad llamada Ságala, repleta de mercados, rodeada de hermosos ríos y montañas. Un lugar de tierras apacibles, provisto de santuarios, jardines, bosques, lagos y estanques de lotos; una bella ciudad con sus ríos, montañas y vergeles, planificada por sabios arquitectos, que estaba libre de opresión tras haber doblegado a enemigos y rivales. Disponía de muchas y variadas fortificaciones, torres de vigilancia y castillos. Lucía un pórtico soberbio y una muralla de blancas paredes rodeada por fosos profundos. Era una ciudad de vías bien trazadas, plazas y cruces de caminos, con un mercado interior ancho y extenso, variopinto, pletórico de admirables mercancías. Era una urbe embellecida por doquier con centenares de casas de caridad para los más necesitados, adornada con cien mil mansiones cuyo esplendor rivalizaba con las nevadas cumbres del Himalaya. Rebosante de elefantes, caballos, carros e infantes, la ciudad de Ságala era frecuentada por multitudes de hombres y mujeres de bella apariencia y estaba poblada por gentes de todos los rincones del país, ya fuesen guerreros, brahmanes, mercaderes o siervos. También, proliferaban en aquella ciudad comunidades de ascetas y brahmanes, pues los hombres sabios encontraban en ella un hogar estable. En los mercados de Ságala se podía hallar todo tipo de telas, como la seda de Benarés o los hilados de Kotumbáraka. Los aromas de las profusas y atractivas tiendas de flores y fragancias perfumaban la ciudad, repleta de tesoros apetecibles. Había innumerables tiendas con vendedores de objetos fascinantes: monedas, plata, oro y cobre, así como piedras preciosas, una resplandeciente cámara de tesoros cargada de riquezas y grano. Ciertamente, era una ciudad con capital y recursos abundantes, con graneros llenos y una vasta provisión de comida y bebida, pues, además, gozaba de una rica variedad de alimentos para comer, masticar, relamer, beber y degustar, y de una perenne cantidad de grano. Por todo ello, Ságala era considerada la viva imagen de la divina ciudad de Alakamandá en Uttarakuru».4

			En este punto, debemos detenernos un momento para explicar las acciones pasadas de ambos personajes: Milinda y Nagasena.

			La narración se va a dividir en seis partes:

			
				(1) La conexión con el pasado.

				(2) Las preguntas del rey Milinda.

				(3) La preguntas sobre las características distintivas.

				(4) Los dilemas.

				(5) Las preguntas por inferencia.

				(6) Las preguntas por símil.

			

			La parte que se refiere a Las preguntas de Milinda, se divide en dos secciones:

			
				(2.1) Las preguntas sobre las características distintivas.

				(2.2) Las preguntas para despejar la confusión.

			

			A su vez, la parte denominada Los dilemas consta de dos secciones:

			
				(4.1) Sección mayor.

				(4.2) Las preguntas sobre el Yogui.

			

		

	
		
			Vidas pasadas

			La conexión con el pasado contiene la historia de sus vidas anteriores.

			En efecto, se dice que, en tiempos pasados, cuando todavía estaban vivas las enseñanzas del Bienaventurado Kassapa,5 moraba en un monasterio a la orilla del Ganges una gran comunidad de monjes mendicantes, que tenían la buena costumbre de respetar todos sus votos. Se levantaban con la primera luz del día, agarraban la escoba y, mientras meditaban sobre las virtudes de Buddha, barrían el patio y hacían un montículo con la basura.

			En cierta ocasión, uno de los monjes le dijo a uno de los novicios: «Anda, novicio, ve a tirar este montón de basura». Pero el novicio siguió caminando, haciéndose el sordo. Entonces, el monje insistió por segunda y por tercera vez, pero el novicio no se daba por aludido y seguía caminando como si no hubiera oído nada. ‘¡Será rebelde este novicio!’, pensó el monje y, enfurecido, le asestó un certero golpe con el palo de la escoba.

			

			[3] El novicio, llorando y gimoteando, fue a tirar el montón de basura por miedo a recibir más palos y, en ese momento, formuló su primera aspiración: «¡Que, por esta buena acción de ir a tirar la basura, en mis futuras existencias sucesivas hasta que alcance el nibbana pueda yo poseer el mismo poder y fulgor que el Sol del mediodía!».

			Después de tirar la basura fue a la orilla del Ganges para darse un baño y, al contemplar el burbujeante embate de las olas, proclamó su segunda aspiración: «Hasta que no alcance el nibbana, en mis siguientes y sucesivas existencias, ¡pueda yo poseer un ingenio tan efervescente y avasallador como la fuerza de estas olas!».

			Por su lado, el monje guardó la escoba en el armario y se dirigió también a la orilla del Ganges para darse un baño. Allí escuchó la aspiración del novicio y pensó: ‘Si este, que no es más que mi subordinado, se atreve con tales aspiraciones, ¿cuánto más superiores no deberán ser mis aspiraciones?’ y proclamó: «Hasta que no alcance yo el nibbana, en mis siguientes y sucesivas existencias, pueda yo poseer un ingenio tan imparable como el embate de las olas del Ganges, de forma que pueda despejar y desentrañar cualquier pregunta ingeniosa que este novicio me formule». Así fue como proclamó su aspiración.

			Tanto el uno como el otro pasaron toda la era búddhica,6 transitando por existencias divinas y humanas. Mucho tiempo después, nuestro Bienaventurado profetizó la llegada de estos dos: «Así como apareció Moggaliputta Tissa Thera,7 pasados quinientos años de mi nibbana definitivo, aparecerán estos dos. Valiéndose de preguntas y respuestas, de símiles y razonamientos, analizarán, despejarán y desentrañarán las sutilezas del Dhamma y el Vinaya que yo he enseñado».

			De los dos, el novicio se convirtió en Milinda, rey de la ciudad de Ságala, situada en la Isla de Pomarrosa.8 Era un monarca experto, preclaro, sabio y capaz, que realizaba cuidadosa y puntualmente todos sus deberes, tanto los referentes al pasado, como los relativos al presente y al futuro. Había aprendido las dieciocho ciencias clásicas: (1) la revelación sagrada, (2) la tradición sagrada, (3) el Sankhya, (4) el yoga, (5) el arte de gobernar, (6) la filosofía materialista del Vaisésika, (7) el cálculo matemático, (8) la música, (9) la medicina, (10) los cuatro Vedas, (11) las leyendas antiguas de los Puranas, (12) las epopeyas, (13) la astronomía, (14) la magia, (15) la lógica, (16) el arte de los mantras, (17) el arte de la guerra y (18) la poética.

			Todos estos, sumados a la palabra del Buddha, [4] hacían diecinueve.

			Como era un orador difícil de atacar y difícil de refutar, se lo consideraba superior a los maestros fundadores de otras escuelas filosóficas: «En toda la Isla de Pomarrosa no hay nadie equiparable al rey Milinda en fuerza, rapidez, osadía y sabiduría. Es rico, posee gran fortuna y opulencia, y dispone además de un ejército formidable».

		

	
		
			Milinda debate con los sabios de su tiempo

			Un día, el rey Milinda deseaba pasar revista a las cuatro divisiones de su poderosísimo ejército; para ello, salió de la ciudad y, habiendo terminado con el recuento de las tropas, cuando ya se encontraba extramuros, sintió el deseo de debatir sobre cuestiones de materialismo, sofística o cualquier otro asunto mundano. Entonces, aquel rey famoso por su dialéctica levantó la vista al Sol y dijo a sus ministros: «Todavía queda un buen trecho de día, ¿qué vamos a hacer si volvemos a entrar a la ciudad tan pronto? ¿No habrá acaso algún experto, asceta o brahmán, que tenga su propia comunidad de discípulos o que sea líder y maestro, incluso uno que sea reconocido como arahant, esto es, un hombre realizado, de los que han alcanzado el completo despertar, que pudiera debatir conmigo y resolver mis dudas?».

			Habiendo hablado así, los quinientos griegos respondieron al rey Milinda: «Existen, majestad, seis maestros: Púrana Kassapa, Makkhali Gosala, Nigantha Nataputta,9 Sanjaya Belatthaputta, Ajita Kesakambali y Pakudha Katcháyana. Ellos tienen su propia comunidad, son líderes y maestros de multitud de discípulos, son conocidos y famosos, fundadores de su propia escuela filosófica y reverenciados por muchos discípulos. Majestad, acudid a ellos, hacedles preguntas y resolved vuestras dudas».

			Entonces, el rey Milinda, escoltado por los quinientos griegos, montó en su carro real y fue al encuentro de Púrana Kassapa. Al encontrarse con él, lo saludó respetuosamente, intercambió unas palabras amistosas y cordiales y se sentó a su lado, diciéndole:

			«¿Qué es, venerable, aquello que protege al mundo?».

			«La tierra, majestad, es lo que protege al mundo».

			«Si la tierra protege al mundo, venerable, entonces, ¿por qué los seres que van al infierno llamado Avichi [5] pueden atravesar la tierra?».

			Cuando el rey Milinda hubo dicho aquellas palabras, Púrana Kassapa no pudo ni tragarlas ni escupirlas. Absolutamente perplejo, enmudecido y abatido, se quedó sentado en su sitio.

			Entonces el rey Milinda fue al encuentro de Makkhali Gosala y le preguntó:

			«Venerable Gosala, ¿existen acciones beneficiosas y acciones perniciosas?10 ¿Existe un fruto y un resultado de las acciones beneficiosas y perniciosas?».

			«No existen, majestad, acciones beneficiosas, ni existen tampoco acciones perniciosas, como no existe un fruto y un resultado de las acciones beneficiosas ni de las perniciosas. Majestad, aquellos que en este mundo son guerreros, cuando vayan al otro mundo, volverán a ser guerreros y aquellos que en este mundo son brahmanes, mercaderes, siervos, chandalas o pukkusas,11 todos ellos, cuando vayan al otro mundo, volverán a ser brahmanes, mercaderes, siervos, chandalas o pukkusas. ¿Qué importancia tiene si sus acciones fueron beneficiosas o perniciosas?».

			«Si es verdad, venerable Gosala, que los que en este mundo son guerreros, brahmanes, mercaderes, siervos, chandalas o pukkusas, cuando vayan al otro mundo volverán a ser bramanes, mercaderes, siervos, chandalas o pukkusas, entonces parece cierto que el llevar a cabo acciones beneficiosas o perniciosas no tiene ningún efecto. Pero, si admitimos esto, venerable Gosala, entonces aquellos a quienes en este mundo les han cortado un brazo o una pierna, cuando vayan al otro mundo, ¿acaso volverán a ser mancos y cojos? Aquellos a los que les han cortado la nariz o las orejas, ¿acaso renacerán en el otro mundo también con la nariz y las orejas cortadas?».

			Habiendo el rey Milinda pronunciado tales palabras, Gosala enmudeció.

			Entonces el rey Milinda pensó: ‘¡Ah, Isla de Pomarrosa! ¡Cuánta vanidad! ¡Cuánta charlatanería! ¿Será posible que no exista ni un triste asceta o brahmán capaz de debatir conmigo y resolver mis dudas?’.

			Entonces, el rey Milinda se dirigió a sus ministros:

			«Qué agradable es, amigos, esta noche con su claro de luna. ¿Qué otro asceta o brahmán podríamos visitar hoy para formularle preguntas? ¿Qué asceta o brahmán sería capaz de debatir conmigo y resolver mis dudas?».

			Al oír estas palabras, los ministros permanecieron en silencio y se quedaron mirando al rey a la cara.

			En aquellos tiempos la ciudad de Ságala llevaba doce años sufriendo escasez de ascetas, brahmanes y burgueses eruditos: cuando el rey se enteraba de que en algún lugar había ascetas, brahmanes o burgueses eruditos, acudía allí inmediatamente y los agobiaba con sus preguntas. [6] Incapaces todos ellos de dar respuestas satisfactorias al rey, huían en todas direcciones y, los que no huían, quedaban hundidos en un perpetuo silencio. Los monjes, en su mayor parte, se iban al Himalaya.

			En aquel tiempo, cien mil12 arahants moraban en la cordillera del Himalaya, en el Altiplano Protegido (Rakkhitatala). Entonces, el venerable Assagutta, después de escuchar con su oído divino las palabras del rey Milinda, convocó a la comunidad de monjes en el pico del monte Yugandhara y les preguntó:

			«¿Hay algún monje entre vosotros que sea capaz de debatir con el rey Milinda y resolver sus dudas?».

			Habiendo hablado así, los cien mil arahants permanecieron en silencio. Entonces, el venerable Assagutta les dijo:

			«Hermanos, se da la circunstancia de que en el cielo llamado Távatimsa, en una mansión celestial llamada Ketumatí, al oeste del palacio de Vejayanta, reside un dios llamado Mahasena, que está plenamente capacitado para debatir con el rey Milinda y resolver sus dudas».

			Entonces, los cien mil arahants desaparecieron del pico del monte Yugandhara y aparecieron en el cielo del Távatimsa.

			Sakka, el rey de los dioses, vio desde lejos a los monjes que llegaban y fue al encuentro del venerable Assagutta, lo saludó respetuosamente, se quedó de pie a su lado, y le dijo:

			«¡Grande es, venerable, la comunidad de monjes que acaba de llegar! Yo soy un siervo de la comunidad. ¿Qué os falta? ¿En qué os puedo servir?».

			Entonces el venerable Assagutta dijo a Sakka, rey de los dioses:

			«En la Isla de Pomarrosa, en la ciudad de Ságala, hay un rey llamado Milinda, un orador difícil de atacar, difícil de refutar. Es considerado el mejor de los filósofos que han creado escuela. Aquel rey tiene por costumbre visitar a la comunidad de monjes y ponerla en grandes aprietos con sus sofismas».

			Entonces Sakka, el rey de los dioses, dijo al venerable Assagutta:

			«Este rey Milinda, venerable, cayó de este mundo celestial y nació en el mundo de los humanos. Ciertamente, venerable, existe un dios llamado Mahasena, que vive en el palacio de Ketumatí. [7] Él es capaz de debatir con aquel rey Milinda y de resolver sus dudas. Voy a rogarle a aquel dios que renazca en el mundo de los humanos».

			Entonces Sakka, el rey de los dioses, precedido por la comunidad de monjes, entró al palacio de Ketumatí, dio un abrazo al dios Mahasena y le dijo:

			«Señor, la comunidad de monjes te ruega que renazcas en el mundo de los humanos».

			«No gano nada, venerables, con nacer en el mundo de los humanos, tan lleno de kamma. ¡Acuciante es, en efecto, el mundo de los humanos! Por lo que a mí respecta, venerables, voy a encadenar una existencia tras otra en este mundo celestial, y en él alcanzaré la completa liberación».

			Por segunda y por tercera vez se lo rogó Sakka, el rey de los dioses, y el dios Mahasena respondió:

			«No gano nada, venerables, con nacer en el mundo de los humanos, tan lleno de kamma. ¡Acuciante es, en efecto, el mundo de los humanos! Por lo que a mí respecta, venerables, voy a encadenar una existencia tras otra en este mundo celestial, y en él alcanzaré la completa liberación».

			Entonces el venerable Assagutta se dirigió al dios Mahasena:

			«Sucede, señor, que, habiendo nosotros examinado el mundo entero, incluyendo a los dioses, no vemos a nadie, excepto a usted, que sea capaz de doblegar el discurso del rey Milinda y mantener así en alto la enseñanza (sāsana) del Buddha. Es por ello que la comunidad de monjes os lo ruega encarecidamente: ¡Por favor, oh benefactor, renaced en el mundo de los humanos y concedednos la gracia de mantener en alto la enseñanza del Buddha!».

			Habiendo hablado así Assagutta, el dios Mahasena pensó: ‘Entonces, según parece, si renazco como humano, seré capaz de doblegar el discurso del rey Milinda y mantener así en alto la enseñaza del Buddha,’ y alegrándose y regocijándose en gran manera, accedió a la propuesta: «Muy bien, venerables señores: renaceré en el mundo de los humanos».

			Entonces, aquellos monjes, habiendo cumplido con su misión en el mundo de los dioses, desaparecieron del cielo del Távatimsa y reaparecieron en el Altiplano Protegido, en el Himalaya.

			El venerable Assagutta dijo a la comunidad de monjes:

			«¿Hay algún monje en esta comunidad, hermanos, que no haya acudido a la asamblea?».

			Habiendo hablado así Assagutta, un monje le respondió:

			«Sí, venerable. El venerable Róhana hace siete días que partió [8] a las cimas del Himalaya y entró en un estado meditativo de cesación.13 ¡Enviadle un mensajero!».

			En aquel preciso instante, el venerable Róhana salió de su estado meditativo de cesación y pensó: ‘la comunidad me está esperando’. Desapareció de la montaña del Himalaya y apareció en el Altiplano Protegido, delante de los cien mil arahants.

			Entonces, el venerable Assagutta dijo al venerable Róhana:

			«¿Cómo es, hermano Róhana, que, en un momento tan difícil, en el que la enseñanza del Buddha está siendo despedazada, no miras por los deberes de la comunidad?».

			«No me di cuenta,14 venerable».

			«Así pues, hermano Róhana, tendrás que recibir un castigo».

			«¿Qué castigo, venerable?».

			«Existe, hermano Róhana, en los valles del Himalaya, una aldea de brahmanes llamada Kajángala. Allí vive un bramán llamado Sonúttara, el cual tendrá un hijo que se llamará Nagasena. Durante siete años y diez meses, hermano Róhana, debes entrar a mendigar en su casa y, pasado ese tiempo, debes reclutar al pequeño Nagasena y ordenarlo monje. Cuando haya sido ordenado, quedarás libre de tu castigo», explicó Assagutta.

			«Muy bien», respondió el venerable Róhana, aceptando el castigo.

			

			Por su parte, el dios Mahasena cayó del mundo de los dioses y renació en el vientre de la mujer del brahmán Sonúttara. En el momento de su concepción en el vientre materno, se produjeron tres eventos maravillosos y extraordinarios: los arsenales de armas desprendieron un fulgor asombroso, los cultivos dieron fruto y cayeron abundantes lluvias.

			Durante siete años y diez meses desde aquella concepción del embrión, el venerable Róhana fue a mendigar en aquella casa. Ni un solo día recibió una cucharada de arroz o un vaso de caldo. No recibió ni un saludo, ni una reverencia con las palmas juntas, ni una simple muestra de cortesía. Más bien se llevó insultos y reproches. Ni siquiera hubo nunca quien se dignara a decirle: «Pruebe, por favor, en otra casa».

			Sin embargo, un día, pasados siete años y diez meses, recibió estas palabras: «Pruebe, por favor, en otra casa». Justo en aquel mismo día, el brahmán Sonúttara [9] había salido del pueblo para unos quehaceres y, en su camino de vuelta, se cruzó con el Thera:

			«¿Has ido a nuestra casa, renunciante?».

			«Sí, brahmán, he ido».

			«¿Y has recibido algo?».

			«Sí, brahmán, he recibido algo».

			El brahmán regresó a su casa enfurecido y preguntó:

			«¿Qué le habéis dado al mendigo?».

			«No le hemos dado nada», le respondieron.

			Al día siguiente el brahmán esperó sentado en la puerta de su casa, pensando: ‘Hoy voy a reprender a aquel renunciante por su mentira’.

			Aquel día, como siempre, el Thera llegó a la puerta de la casa del brahmán, quien, al verlo, lo interpeló:

			«¡Tú! Ayer no recibiste nada en nuestra casa, pero me dijiste que sí habías recibido. ¿Acaso tú y los tuyos no habéis hecho el voto de no mentir?».

			El Thera dijo:

			«Nosotros, brahmán, hemos venido a mendigar a vuestra casa durante siete años y diez meses, pero nunca recibimos ni tan solo las palabras: “pruebe, por favor, en otra casa”. Ayer, en cambio, recibimos las palabras “pruebe, por favor, en otra casa”. Es por esto que, al haber recibido esa ofrenda en forma de palabras respetuosas, dije lo que dije».

			El brahmán pensó: ‘Estos monjes renunciantes, habiendo recibido tan solo unas palabras de respeto, nos elogian abiertamente: “Hemos recibido un donativo”, ¿cuánto más no nos van a elogiar si reciben otra cosa, como comida y condimentos?’. Alegrándose así por su propio beneficio, hizo servir al Thera una cucharada del arroz cocido, con sus respectivas salsas, y dijo al monje: «De ahora en adelante, usted recibirá esta limosna».

			A partir de aquel día, con la regularidad de las visitas del monje, el brahmán se fijó en su paz y serenidad, y de tal modo fue aumentando su confianza en él que al final le ofrecieron una invitación formal permanente, para que fuera siempre allí a recibir su almuerzo. El Thera consintió con su silencio y, día tras día, acudía a la casa del brahmán para tomar su almuerzo. Después de cada comida, daba una breve charla sobre las palabras del Buddha y luego se iba.

			Al cabo de diez meses, la mujer del brahmán dio a luz un niño, al cual pusieron de nombre Nagasena. Con el paso del tiempo, el niño fue creciendo hasta llegar a los siete años.

			

			Entonces su padre dijo al pequeño Nagasena:

			«En esta familia de brahmanes [10], mi pequeño Nagasena, aprenderás las artes (sippā)».

			«¿Cuáles son, papá, las artes que se aprenden en esta familia de brahmanes?».

			«Hijo mío, estas artes son los tres Vedas. El resto de las disciplinas se llaman oficios».

			«Si es así, papá, los voy a estudiar».

			El brahmán Sonúttara pagó mil monedas de sueldo a un maestro brahmán e hizo construir en la buhardilla de la casa una habitación en la que extendió un colchón. Entonces Sonúttara dijo al maestro brahmán:

			«Brahmán, haz que este niño se aprenda los mantras. Y tú, mi pequeño, aprende de memoria los mantras».

			Fue así como el maestro empezó a enseñarle los mantras a Nagasena y, en una sola lección, el pequeño Nagasena aprendió de memoria los tres Vedas, con la acentuación correcta, con la comprensión correcta, en el orden de palabras correcto. Los asimiló mentalmente y, de repente, surgió en él la visión de los tres Vedas, con sus léxicos y sus tratados de recitación ritual, con su arte fonética y las cinco epopeyas históricas. Se convirtió en un experto filólogo y gramático, consumado en las ciencias mundanas y en la interpretación de los signos característicos de las grandes personas.

			Entonces el pequeño Nagasena dijo a su padre:

			«¿Papá, hay algo más que aprender en esta familia de brahmanes, o esto es todo?».

			«Mi pequeño, en esta familia de brahmanes ya no hay más artes que aprender, pues estas son todas».

			Entonces, el pequeño Nagasena pasó el examen final del maestro, descendió de la buhardilla y fue a su antigua habitación. Impulsado su corazón por tendencias latentes, cuya semilla se encontraba en vidas anteriores, se retiró en soledad, a un lugar apartado y allí repasó mentalmente, de principio al fin, las artes que había aprendido. Pero, ni en el principio, ni en el medio, ni en el final de estas artes pudo ver nada que tuviera el más mínimo valor. Quedó entonces sumido en un estado de desazón y tristeza: «¡Cuánta vanidad hay en estos Vedas! ¡Cuánta charlatanería! Nada hay en ellos de valor, nada hay en ellos de provecho».

			

			En aquella ocasión el venerable Róhana estaba sentado en la Ermita Acogedora (Vattaniya) y con su mente escrutó la mente del pequeño Nagasena. Al conocer los pensamientos del pequeño, se vistió, tomó el cuenco y el manto, desapareciendo de la Ermita Acogedora, apareció delante de la casa de brahmanes de Kajángala. El pequeño Nagasena se encontraba de pie en la puerta de su casa y vio venir de lejos al venerable Róhana. Al verlo, súbitamente se puso contento, animado, alegre y jubiloso, pensando: ‘tal vez este renunciante sabe algo de valor’, y fue al encuentro del venerable Róhana.

			Al encontrarse con él [11] le preguntó:

			«¿Quién es usted, señor, que va de esta forma con la cabeza afeitada y viste ropas ocres?».

			«A los que son como yo nos llaman renunciantes (pabbajita)».

			«¿Y por qué les llaman renunciantes?».

			«Porque hemos renunciado al embrutecimiento de las malas acciones. Es por esto que nos llaman renunciantes, hijo mío».

			«¿Y por qué razón, señor, no tiene usted cabello como la gente normal?».

			«Hijo mío, tras considerar dieciséis impedimentos del cabello y la barba, me los he afeitado y he renunciado a ellos. ¿Cuáles son estos dieciséis? El impedimento de las joyas, el impedimento de los adornos, el impedimento de aceites y ungüentos, el impedimento de tenerlos que lavar, el impedimento de las guirnaldas de flores, el impedimento de los perfumes, el impedimento de las esencias, el impedimento del aceite de cúrcuma, el impedimento de los óleos, el impedimento de los tintes, el impedimento de tenerlo que sujetar, el impedimento de tenerlo que peinar, el impedimento de ir al barbero, el impedimento de que se enrede, el impedimento de los piojos y, finalmente, el sufrimiento de los que pierden el cabello, quienes se desgarran las vestiduras, se lamentan, se lanzan al suelo sollozando y quedan sumidos en la estupefacción. Atascados en estos dieciséis impedimentos, pequeño, las gentes echan a perder las artes más sutiles que han aprendido».

			«¿Y por qué razón, señor, sus ropas no son como las de los demás?».

			«Las ropas de vestir, hijo mío, tienen por origen el deseo de placer, dependen de los deseos, son signos de la vida en el hogar. Pero, cuando uno viste estas ropas ocres, queda libre de cualquier peligro que pueda derivarse del vestir. Es por esto que mis ropas no son como las de los demás».

			«Y usted, señor, ¿conoce acaso cuáles son las artes?».

			«Sí, hijo mío, conozco las artes y también conozco el mantra supremo de este mundo».

			«¿Y me podría enseñar este mantra a mí también, señor?».

			«Claro que sí, hijo mío, te lo puedo enseñar».

			«Entonces enséñemelo».

			«Es mal momento, hijo mío, pues ahora vamos a pedir limosna dentro de tu casa».

			Entonces, el pequeño Nagasena tomó con sus manos el cuenco del venerable Róhana y lo acompañó dentro de su casa, donde le sirvió de su propia mano deliciosos y exquisitos manjares hasta satisfacerlo. Cuando el venerable Róhana terminó su comida y apartó la mano del cuenco, el pequeño Nagasena se dirigió a él otra vez:

			«Ahora ya me puede enseñar el mantra, señor».

			«Cuando tú, hijo mío, estés libre de impedimentos y cuando tu madre y tu padre te hayan concedido el permiso, entonces vendrás conmigo, te iniciarás en la vida del renunciante y te enseñaré el mantra», dijo el venerable Róhana.

			Así pues, [12] el pequeño Nagasena fue al encuentro de sus padres y les dijo:

			«Mamá, papá, este hombre es un renunciante: dice que conoce el mantra supremo de este mundo y no se lo transmite a nadie que no haya renunciado. Pero si voy con él como renunciante, me va a enseñar el mantra».

			Su madre y su padre pensaron: ‘Que nuestro hijo se haga renunciante y aprenda el mantra y, cuando lo haya aprendido, ya volverá’, así que le dieron permiso: «Apréndelo, hijo».

			Entonces el venerable Róhana, acompañado por el pequeño Nagasena, fue a la Ermita Acogedora. Desde allí, fueron a la Ermita del Desvelo (Vijambhavatthu). Haciendo camino, finalmente llegaron al Altiplano Protegido. Al llegar allí, en medio de los cien mil arahants, el venerable Róhana ordenó como renunciante al pequeño Nagasena. Cuando el pequeño Nagasena fue ordenado, dijo al venerable Róhana:

			«Ahora ya tengo tu apariencia, enséñeme por favor el mantra».

			Entonces el venerable Róhana reflexionó: ‘¿En qué voy a instruir primero a Nagasena: ¿en el Vinaya, en el Suttanta, o en el Abhidhamma? No hay duda de que este muchacho es muy inteligente y será capaz de aprender de memoria el Abhidhamma con facilidad’. Así pues, lo instruyó primero en el Abhidhamma.

			En una sola sesión de recitación, el venerable Nagasena comprendió toda la colección del Abhidhamma: el Dhammasangani (Cómputo de los fenómenos) con sus tripletes y sus dobletes: «fenómenos beneficiosos, fenómenos perniciosos, fenómenos neutros», etc.15 El manual del Vibhanga (Libro del análisis) que incluye la división en dieciocho secciones con el análisis de los conjuntos, etc. La Dhatukathá (Discurso sobre los elementos) dividida en catorce partes: inclusión, no inclusión, etc. El Puggalapaññatti (Tratado sobre los tipos de individuo), en sus seis partes: concepto de conjunto (khandha), concepto de base sensorial (āyatana), etc. El manual del Kathavatthu (Disputaciones), organizado en una compilación de mil suttas: quinientos sobre la doctrina propia y quinientos sobre las doctrinas ajenas. El Yamaka (Dobletes), dividido en diez partes: el doblete raíz, el doblete sobre los conjuntos, etc. Finalmente, el Paṭṭhāna (Tratado sobre las relaciones de condicionalidad), dividido en veinticuatro partes: condición-causa, condición-objeto, etc.

			[13] Acabada la recitación de todos aquellos libros, el pequeño Nagasena dijo:

			«Deténgase, venerable. No hace falta que repita la lección. Con esto me basta para volver a recitarla por mí mismo».

			

			Entonces el venerable Nagasena acudió a la presencia de los cien mil arahants y les dijo:

			«Venerables, empezando por estos tres fundamentos: fenómenos beneficiosos, fenómenos perniciosos y fenómenos neutros, voy a exponer en detalle toda la colección del Abhidhamma».

			«Excelente, Nagasena, exponla», le respondieron aquellos.

			Durante siete meses el venerable Nagasena expuso con todo lujo de detalle los siete manuales del Abhidhamma. Al terminar la recitación, la tierra rugió y las divinidades dieron su beneplácito: «¡Excelente!». Los dioses Brahmá aplaudieron, y llovieron del cielo divinos polvos de sándalo y flores rojas de coral.

			Cuando el venerable Nagasena cumplió los veinte años, los cien mil arahants le confirieron la ordenación monástica superior, llamada upasampadá. A la mañana siguiente de haber sido ordenado, el venerable Nagasena se levantó, se vistió, tomó el cuenco y el manto y, siguiendo a su preceptor Róhana, entró en el pueblo a recolectar la limosna. Entonces, el venerable Nagasena reflexionó: ‘¡Vaya cabeza hueca que tengo por preceptor, qué pedazo de bobo tengo por preceptor! ¿Cómo se le ocurre instruirme primero en el Abhidhamma y dejar de lado todos los discursos del Buddha?’. Entonces, el venerable Róhana leyó con su mente el pensamiento del venerable Nagasena y le dijo:

			«Esta reflexión que haces, Nagasena, no es digna de ti, no está a tu nivel».

			Entonces el venerable Nagasena pensó: ‘Pero ¡qué admirable! ¡Qué asombroso! ¡Mi preceptor puede leer mi mente! Sin duda, mi preceptor es un sabio. Debería pedirle disculpas inmediatamente’. Entonces, el venerable Nagasena dijo al venerable Róhana:

			«Perdonadme, venerable, no volveré a tener tales pensamientos».

			Pero el venerable Róhana respondió: [14]

			«En lo que a mí respecta, Nagasena, no te voy a conceder el perdón tan fácilmente. Mira: existe una ciudad llamada Ságala. En ella reina un monarca llamado Milinda, quien, valiéndose de falaces argumentos, pone en grandes aprietos a la comunidad de monjes mendicantes. Solo te concederé el perdón si vas allí, sometes a aquel rey en el debate y domeñas así sus insaciables ansias de sabiduría».

			«¿Cómo no he de imponerme a un simple rey como Milinda, venerable? Incluso si todos los reyes de la Isla de Pomarrosa vinieran a retarme en el debate, venerable, yo les sabría responder y los refutaría. ¡Concededme el perdón, venerable!».

			«No te perdono todavía», respondió el venerable Róhana.

			«Está bien, venerable. Si es así, ¿con quién he de residir durante estos tres meses de la estación de lluvias?».16

			«En estos momentos, Nagasena, el venerable Assagutta mora en la Ermita del Desvelo. Ve a su encuentro, Nagasena, y cuando llegues a su presencia, inclina tu cabeza a los pies del venerable Assagutta en mi nombre. Acto seguido debes decirle: “Mi preceptor, venerable, se inclina a vuestros pies y os pregunta si estáis libre de enfermedad y de dolencia, si os sentís ágil y con fuerzas y si vivís con comodidad. Mi preceptor me envía para que pase a vuestro lado estos tres meses de la estación de lluvias”. Y cuando él te pregunte: “¿Cómo se llama tu preceptor?”, tú le responderás: “Se llama Róhana Thera”, y cuando te pregunte: “¿Y cómo me llamo yo?”, le responderás: “Mi preceptor, venerable, conoce vuestro nombre”.

			«De acuerdo», respondió el venerable Nagasena.

			Saludó entonces respetuosamente al venerable Róhana, se retiró sin darle la espalda, tomó su cuenco y manto, y después de un largo camino por etapas, llegó a la Ermita del Desvelo, donde moraba el venerable Assagutta. Llegado allí, el venerable Nagasena saludó respetuosamente al venerable Assagutta, se quedó de pie a su lado y le dijo: «Mi preceptor, venerable, inclina su cabeza a vuestros pies y me manda preguntaros si estáis libre de enfermedad y dolencia, si os sentís ágil y fuerte y si vivís cómodamente. Mi preceptor, venerable, me ha enviado para pasar a vuestro lado estos tres meses de la estación de lluvias».

			Entonces, el venerable Assagutta se dirigió al venerable Nagasena: [15]

			«Y tú, ¿cómo te llamas?».

			«Yo, venerable, me llamo Nagasena».

			«¿Y cómo se llama tu preceptor?».

			«Mi preceptor, venerable, se llama Róhana Thera».

			«Y yo, ¿cómo me llamo?».

			«Mi preceptor, venerable, conoce vuestro nombre».

			«Muy bien, Nagasena, guarda el cuenco y el manto».

			«Sí, venerable señor», asintió el venerable Nagasena, y guardó su cuenco y su manto.

			

			A la mañana siguiente, el venerable Nagasena barrió la estancia del Thera Assagutta, preparó el jarro con agua y el bastoncillo para lavar los dientes. Sin embargo, el Thera volvió a barrer la estancia que ya había sido barrida, lanzó el agua del jarro y lo volvió a llenar, se deshizo del bastoncillo de dientes y tomó otro, y todo ello sin mediar una sola palabra. Aquella misma escena se repitió durante siete días, y al séptimo día el Thera Assagutta volvió a interrogar a Nagasena, que respondió exactamente lo mismo que el primer día. Fue así como, finalmente, Assagutta concedió a Nagasena pasar la estación de lluvias con él.

			

			Por aquel entonces, una gran devota laica llevaba ya treinta años sirviendo al venerable Assagutta. Pasados los tres meses de la estación de lluvias, aquella gran devota fue a visitar al venerable Assagutta y le dijo:

			«¿Hay algún monje, padre Assagutta, que viva con usted?».

			«En efecto, gran devota, hay un monje que vive conmigo. Se llama Nagasena».

			«Si es así, padre Assagutta, acepte que les ofrezca la comida de mañana, a usted y a Nagasena».

			El venerable Assagutta consintió con su silencio. Pasada aquella noche, a la primera luz del alba, el venerable Assagutta se vistió, tomó su cuenco y su manto y, acompañado por el venerable Nagasena como asistente, fue a la casa de la gran devota laica. Llegados allí, tomaron asiento. Entonces, la gran devota atendió y sirvió de su propia mano deliciosos y exquisitos manjares al venerable Assagutta y al venerable Nagasena. Cuando el venerable Assagutta, satisfecho, quitó la mano del cuenco, dijo al venerable Nagasena:

			«Nagasena, hoy darás tú el discurso de agradecimiento para la gran devota».

			Dicho esto, se levantó de su asiento y se fue. [16]

			Entonces, aquella gran devota dijo al venerable Nagasena:

			«Nagasena, hijo mío, yo ya estoy entrada en años, ofréceme, por favor, como discurso de agradecimiento, una charla sobre el sentido profundo del Dhamma».

			Entonces, el venerable Nagasena ofreció a aquella gran devota un discurso de agradecimiento inspirado en el Abhidhamma,17 un discurso profundo, trascendente, que trataba sobre la vacuidad (suññatā) de los fenómenos. En aquella misma sesión, surgió en la gran devota el ojo del Dhamma, puro e inmaculado: «Todo aquello que tiene el surgir en su naturaleza, tiene también el desaparecer en su naturaleza». Por su parte, el venerable Nagasena, tras dar el discurso de agradecimiento para la gran devota, reflexionó detenidamente en el Dhamma que él mismo había expuesto. De esta forma, consolidó su visión cabal (vipassanā)18 y en aquella misma sesión se logró también el fruto de la entrada en la corriente.

			Desde su asiento en el pabellón circular, el venerable Assagutta supo que aquellos dos habían desarrollado el ojo del Dhamma y expresó su beneplácito: «¡Excelente, excelente, Nagasena! ¡De un solo tiro has hecho dos magníficas dianas!». Y muchos millares de divinidades también expresaron su beneplácito: «¡Excelente!».

			Entonces, el venerable Nagasena se levantó de su asiento y fue a la presencia del venerable Assagutta, lo saludó respetuosamente y se sentó a su lado. El venerable Assagutta le dijo:

			«Ve a la ciudad de Pataliputra, Nagasena. En la ciudad de Pataliputra, en el monasterio del Parque de Asoka, vive el venerable Dhammarakkhita. A su lado, has de aprender la palabra del Buddha».

			«¿Cuán lejos está de aquí la ciudad de Pataliputra, venerable?».

			«Unas cien leguas,19 Nagasena».

			«Es un camino muy largo. Va a ser difícil obtener limosna. ¿Cómo voy a llegar?».

			«Tú ponte en marcha, Nagasena, y durante el camino te será dada limosna: arroz de calidad, sin granos secos, y muchas salsas y condimentos».

			«Sí, venerable señor», asintió Nagasena, y saludando respetuosamente al venerable Assagutta, se retiró sin dar la espalda, tomó su cuenco y su manto, y emprendió el camino hacia la ciudad de Pataliputra.

			[17] En aquel tiempo un mercader de Pataliputra hacía el camino de vuelta hacia su ciudad con una caravana de quinientos carros. El mercader vio al venerable Nagasena a lo lejos y, al verlo, hizo desviar de la ruta a sus quinientos carros para ir al encuentro de Nagasena. Cuando llegó a su lado lo saludó respetuosamente y le dijo:

			«¿A dónde vas, hijo?».

			«Voy a Pataliputra, señor».

			«Magnífico, hijo. Nosotros también vamos hacia Pataliputra, así que viajarás cómodamente».

			El comportamiento y el decoro de Nagasena inspiraron una gran confianza en el mercader de Pataliputra, quien le sirvió de su propia mano deliciosos y exquisitos manjares hasta satisfacerlo. Cuando el venerable Nagasena estuvo satisfecho y hubo retirado su mano del cuenco, el mercader tomó un asiento inferior y se sentó a su lado. Entonces, el mercader de Pataliputra dijo al venerable Nagasena:

			«¿Cómo te llamas, hijo?».

			«Me llamo Nagasena, señor».

			«¿Conoces acaso algunas de las palabras del Buddha, hijo?».

			«Conozco las partes del Abhidhamma, señor».

			«¡Qué suerte la mía, hijo! ¡Qué gran fortuna! Pues yo soy un devoto del Abhidhamma y tú también eres un devoto del Abhidhamma. Recita, hijo, las palabras del Abhidhamma».

			Entonces el venerable Nagasena enseñó el Abhidhamma al mercader de Pataliputra, y mientras le impartía tal enseñanza, surgió en el mercader de Pataliputra el ojo del Dhamma, puro e inmaculado: «Todo aquello que tiene el surgir en su naturaleza, tiene también el desaparecer en su naturaleza».

			Cuando ya llegaban a las inmediaciones de Pataliputra, el mercader mandó que sus quinientos carros siguieran adelante y él se quedó a la zaga. Llegados a una bifurcación, hizo frenar el carro y dijo al venerable Nagasena:

			«Este es, hijo Nagasena, el camino que lleva al monasterio del Parque de Asoka, por eso, aquí tienes, hijo mío, una tela de lana fina, de dieciséis codos de largo por ocho codos de ancho. Acepta, por compasión, querido hijo, esta fina tela de lana». [18]

			El venerable Nagasena aceptó por compasión aquella pieza de lana fina. Entonces, el mercader de Pataliputra, contento y alegre, con un corazón rebosante de gozo, lleno de regocijo y de júbilo, hizo una reverencia al venerable Nagasena, se retiró sin darle la espalda y siguió su camino.

			

			El venerable Nagasena se dirigió entonces al monasterio del Parque de Asoka, donde residía el venerable Dhammarakkhita. Al llegar, saludó respetuosamente al venerable Dhammarakkhita y le explicó el motivo de su visita. Al lado del venerable Dhammarakkhita, Nagasena solo necesitó una recitación de tres meses para aprender de memoria, letra por letra, el Tipitaka, las tres colecciones que contienen la palabra del Buddha. Durante otros tres meses, meditó sobre el sentido de lo aprendido. Pasados estos seis meses, el venerable Dhammarakkhita se dirigió al venerable Nagasena:

			«Del mismo modo, Nagasena, que un pastor guarda sus vacas, pero son otros quienes disfrutan de la leche, tú ahora guardas en tu memoria el Tipitaka que contiene la palabra del Buddha, pero no gozas del fruto de la vida ascética».

			«Si es así, venerable, voy a poner fin a esta situación» y habiendo dicho esto, en el curso tan solo de un día y de una noche, alcanzó Nagasena el estado de arahant, con los cuatro conocimientos analíticos. Todos los dioses expresaron entonces su beneplácito: «¡Excelente!», rugió la tierra, los dioses Brahmá aplaudieron y llovieron del cielo divinos polvos de sándalo y flores rojas de coral.

			En aquella ocasión, los cien mil arahants, reunidos en el Altiplano Protegido, en el Himalaya, enviaron un mensajero a Nagasena:

			«Vuelve, Nagasena. Estamos deseosos de verte, Nagasena».

			Cuando Nagasena recibió aquellas palabras del mensajero, desapareció del monasterio del Parque de Asoka y apareció en el Altiplano Protegido, en la cordillera del Himalaya, delante de los cien mil arahants, quienes dijeron al venerable Nagasena: «Este rey Milinda, Nagasena, pone en grandes aprietos a la comunidad de monjes con preguntas hostiles a la doctrina. ¡Te lo suplicamos, Nagasena, ve y somete al rey Milinda!». [19]

			«¿Cómo no voy a someter al rey Milinda, venerables? Aunque vinieran a formularme preguntas todos los reyes de la Isla de Pomarrosa, yo se las respondería y los refutaría. Acompañadme sin miedo, venerables, a la ciudad de Ságala».

			Entonces los theras, con el fulgor azafranado de sus ropas, iluminaron la ciudad de Ságala, retornándole las frescas brisas de la sabiduría.

			En aquella ocasión, el venerable Ayupala residía en la Ermita de lo Concebible (Saṅkheyya). Entonces, el rey Milinda dijo a sus ministros:

			«¡Qué agradable es, amigos, esta noche con su claro de luna! ¿Qué asceta o brahmán podríamos visitar hoy para formularle preguntas, uno que fuera capaz de debatir conmigo y resolver mis dudas?».

			Habiendo hablado así, los quinientos griegos dijeron al rey Milinda:

			«Existe, majestad, un Thera llamado Ayupala, conocedor del Tipitaka, muy instruido, consumado en la tradición, quien reside ahora en la Ermita de lo Concebible. Id, majestad, y preguntad al venerable Ayupala».

			«Si es así, informad de inmediato al venerable».

			Entonces, el primer ministro del rey envió un mensajero al venerable Ayupala: «El rey Milinda querría ver al venerable Ayupala». El venerable Ayupala, a su vez, respondió: «Si es así, bienvenido sea».

			Entonces, el rey Milinda, montado en su carro real y con su escolta de quinientos griegos, se dirigió a la Ermita de lo Concebible, donde moraba el venerable Ayupala. Llegado allí, lo saludó respetuosamente, mantuvo con él una charla amistosa y cordial y tomó un asiento inferior a su lado. Entonces, el rey Milinda preguntó al venerable Ayupala:

			«¿Cuál es, venerable Ayupala, el objetivo de vuestra renuncia? ¿Cuál es para vosotros el fin supremo?».

			«La renuncia, majestad, se hace con el fin de practicar el Dhamma, de practicarlo correctamente», respondió el Thera.

			«¿Pero acaso no existen, venerable, laicos20 que practican el camino del Dhamma y lo hacen correctamente?».

			«Por supuesto, majestad, existen también laicos que practican el camino del Dhamma y lo practican correctamente. Cuando el Bienaventurado, majestad, [20] puso en movimiento la rueda del Dhamma en el Parque de los Ciervos de Isipatana en Benarés, dieciocho mil brahmás llegaron a la comprensión profunda del Dhamma, y el número de divinidades que llegaron a la comprensión profunda del Dhamma fue incluso mayor. Todos ellos eran laicos, no habían renunciado a la vida en el hogar. Además, majestad, en discursos del propio Bienaventurado, como son El Gran sutta de la congregación (Mahāsamayasuttanta),21 el Gran sutta de las bendiciones (Mahāmaṅgalasuttanta),22 el Sutta de la mente equilibrada (Samacittapariyāyasuttanta),23 el Sutta del consejo a Ráhula (Rāhulovādasuttanta),24 el Sutta del fracaso (Parābhavasuttanta),25 hubo un número incalculable de divinidades que llegaron a la intuición directa del Dhamma.26 Todos ellos eran laicos, y no habían renunciado a la vida en el hogar».

			«Si esto es así, venerable Ayupala, entonces vuestra renuncia no tiene sentido. Sin duda, debe ser el resultado de alguna acción malvada en el pasado que los ascetas hijos del Sakya renuncian y hacen los votos de penitencia ascética.27 Seguramente aquellos monjes que comen una sola vez al día fueron en otra vida ladrones que se apropiaban de la riqueza ajena. Como resultado de haber privado a los demás de sus bienes, ahora han hecho los votos de comer una sola vez al día y viven privados de comida. Nada hay en ellos de virtud, nada hay en ellos de ascetismo, nada hay en ellos de santidad.

			Y aquellos monjes, venerable Ayupala, que viven a la intemperie, ciertamente en alguna vida anterior fueron ladrones que asaltaban pueblos. Como resultado de haber destruido las casas de los demás en el pasado, ahora viven sin techo, viven privados de silla y de cama. Nada hay en ellos de virtud, nada hay en ellos de ascetismo, nada hay en ellos de santidad.

			Y aquellos monjes, venerable Ayupala, que están siempre sentados, sin acostarse nunca, fueron ciertamente en alguna vida anterior bandidos asaltadores de caminos. Como resultado de haber capturado a los viajantes y haberlos atado y forzado a estar sentados, ahora ellos mismos se pasan la vida sentados, no tienen la oportunidad de yacer. Nada hay en ellos de virtud, nada hay en ellos de ascetismo, nada hay en ellos de santidad».

			Habiendo hablado así el rey Milinda, el venerable Ayupala se quedó en silencio, incapaz de encontrar una réplica. Entonces los quinientos griegos dijeron al rey Milinda:

			«El Thera es un sabio, majestad, pero no tiene mucha experiencia en los debates y por esto se ha quedado en blanco».

			Entonces, el rey Milinda viendo al venerable Ayupala enmudecido, chasqueó los dedos [21], y exclamó, dirigiéndose a los griegos:

			«¡Ah, Isla de Pomarrosa! ¡Cuánta vanidad! ¡Cuánta charlatanería! Pues no hay en ti ni un solo asceta o brahmán capaz de debatir conmigo y resolver mis dudas».

			Entonces, el rey Milinda, contemplando a toda aquella asamblea, se dio cuenta de que los griegos permanecían impasibles y no mostraban signos de preocupación. Y pensó: ‘Sin lugar a duda, debe haber, digo yo, algún otro monje experto y capaz de debatir conmigo, por eso estos griegos no están preocupados’. Entonces, el rey Milinda preguntó a los griegos:

			«¿Existe, amigos, algún otro monje experto y capaz de debatir conmigo y resolver mis dudas?».

			Por aquel entonces el venerable Nagasena tenía su comunidad de devotos, pues era líder y maestro de multitudes, conocido, renombrado, reverenciado y respetado por muchísima gente, célebre, sabio, inteligente, sagaz, disciplinado, experimentado, muy instruido, conocedor del Tipitaka, consumado en el Veda, de una capacidad analítica eminente, experto en la tradición, de un conocimiento penetrante, pues conocía de memoria la palabra del Maestro en sus nueve partes; poseía las perfecciones de virtud y era brillante en la comprensión de la enseñanza del significado del Dhamma en lo que atañe a las palabras del Buddha. Estaba dotado de un genio indestructible y polifacético, pues era de discurso versátil, de palabra benéfica, difícil de alcanzar, de atrapar, de superar, de resistir y de someter, imperturbable como el océano, inamovible como una montaña, libre de pasión, brillante como un sol disipador de la tiniebla; elocuente orador, destructor de las huestes de los demás maestros, triturador de las otras escuelas filosóficas; respetado, honorado, venerado, reverenciado y adorado por monjes y monjas, por devotos y devotas laicos, por reyes y ministros; recipiente de los requisitos básicos del monje (ropa, cuenco de limosna, residencia para sentarse y yacer, medicinas para curar enfermedades), ya que era objeto de los mejores dones y gozaba de la más noble fama. A los que estaban dotados de oído atento para con los sabios buddhas, les exponía el tesoro de la palabra del Buddha en sus nueve partes, les indicaba el camino del Dhamma, sostenía la antorcha del Dhamma, levantaba del poste del Dhamma, sacrificaba el sacrificio del Dhamma, mantenía izada la bandera del Dhamma, sostenía el estandarte del Dhamma, soplaba la caracola del Dhamma, hacía redoblar el tambor del Dhamma, profería [22] el rugido del león, tronaba el trueno de Indra, deleitaba a todo el mundo con la gran nube de néctar del Dhamma, lleno del agua de la compasión, envuelto en una red de rayos de supremo conocimiento, resonando con el trueno de su dulce voz. Nagasena fue caminando por aldeas, pueblos y ciudades, hasta llegar a la ciudad de Ságala. Allí, el venerable Nagasena, junto con ochenta mil monjes, se hospedó en la Ermita de lo Concebible. Es por esto por lo que se dice:

			
				«Era Nagasena un erudito, de versátil discurso,

				inteligente y confiado, ameno, beneficioso, y experto en el debate.

				También los monjes que seguían a Nagasena eran conocedores del Tipitaka,

				o de cinco Nikayas, o de cuatro Nikayas.

				Acompañado de aquellos sabios monjes que proclamaban la Verdad,

				Nagasena, de profunda sabiduría, preclaro, perfecto conocedor de lo que es

				y lo que no es el camino, realizador del fin supremo,

				confiado, viajó por villas y ciudades hasta llegar a la ciudad de Ságala.

				Allí Nagasena se hospedó en la Ermita de lo Concebible,

				donde disertó ante las multitudes como el león que ruge en la montaña».

			

			Entonces Devamantiya dijo al rey Milinda:

			«¡Esperad, majestad, esperad, majestad! Está aquel Thera llamado Nagasena, erudito, célebre, sabio, disciplinado, confiado, muy instruido, de discurso versátil, un genio en el debate improvisado, perfecto en las cuatro discriminaciones (paṭisambhidā): discriminación del sentido, discriminación de los dhammas, discriminación del lenguaje y discriminación dialéctica. En estos momentos mora en la Ermita de lo Concebible. Caminad hasta allí, majestad, y haced preguntas al venerable Nagasena, quien será capaz de debatir con vos y de despejar vuestras dudas».

			Con tan solo oír el nombre ‘Nagasena’, el rey Milinda fue presa del pánico, le temblaron las piernas y un escalofrío le puso los pelos como escarpias. Entonces, le respondió a su ministro Devamantiya:

			«Amigo, ¿de verdad que es capaz el monje Nagasena de debatir conmigo?».

			«De verdad, majestad. Sería capaz incluso de debatir con los dioses Indra, Yama, Varuna, Kuvera, Pajapati, [23] Suyama, los Guardianes del Cielo Santusita, y podría debatir también con el gran padre de todos los dioses, MaháBrahmá. ¿Cómo no va a poder debatir con un simple humano?».

			Entonces, el rey Milinda dijo al ministro Devamantiya:

			«Si es así, Devamantiya, envía un mensajero al venerable».

			«Sí, majestad», respondió Devamantiya, e hizo enviar un mensajero al venerable Nagasena: «El rey Milinda, venerable, desea veros».

			«Si es así, bienvenido sea», respondió el venerable Nagasena.

			Entonces, el rey Milinda, escoltado por su guardia de quinientos griegos, fue a la Ermita de lo Concebible, donde se encontraba el venerable Nagasena, sentado en medio del pabellón circular, junto con ochenta mil monjes. Cuando el rey Milinda vio de lejos la asamblea del venerable Nagasena, dijo al ministro Devamantiya:

			«¿Quién es el líder de esta gran asamblea, Devamantiya?».

			«Esta es la asamblea del venerable Nagasena, majestad».

			Con tan solo ver desde lejos la asamblea del venerable Nagasena, el rey Milinda, como un elefante perseguido por rinocerontes, como una serpiente acechada por águilas, como un oso hostigado por una manada de búfalos, como una rana estrujada por una serpiente, como la luna devorada por Rahu, el eclipse, como un duende que ha ofendido al dios Kuvera, su amo y señor, como un dios a quien se le está terminando su tiempo en el paraíso celeste, el rey Milinda, tembloroso, aterrorizado, desencajado y angustiado, se quedó perplejo, desorientado, espantado y vacilante. Entonces pensó: ‘¡No debo permitir que este individuo me domine!’ y así recobró su control. Entonces, dijo al ministro Devamantiya:

			«No me indiques [24], Devamantiya, quién es el venerable Nagasena. Voy a saber quién es el venerable Nagasena sin que nadie me lo indique».

			«Muy bien, majestad, conocedlo vos mismo».

			En aquel momento, el venerable Nagasena, sentado en medio de la asamblea, tenía enfrente a cuarenta mil monjes de menor edad monástica, y a sus espaldas a cuarenta mil monjes mayores en edad monástica. Entonces, el rey Milinda escrutó detenidamente a toda esa comunidad de arriba abajo y también en medio. Percibió desde lejos al venerable Nagasena sentado en el centro de la asamblea de monjes, como un león soberano, libre de miedo, de temor y de timidez, reconociéndolo por su aspecto. El rey Milinda dijo a su ministro Devamantiya:

			«Aquel de allí, Devamantiya, es el venerable Nagasena».

			«Ciertamente, Majestad, aquel de allí es Nagasena. ¡Su majestad lo ha reconocido!».

			El rey se sintió orgulloso de su hazaña: ‘¡He podido reconocer a Nagasena sin que nadie me lo indicara!’. Pero con tan solo ver al venerable Nagasena, el rey Milinda fue presa del pánico, le temblaron las piernas y un escalofrío le puso los pelos como escarpias. Por esto se dice:

			
				«Cuando el rey vio a Nagasena, monje de virtud probada,

				bien dominado por la disciplina suprema, dijo estas palabras:

				“He visto a muchos oradores, he participado en muchos debates,

				pero nunca sentí un miedo como el que hoy sacude mi cuerpo.

				Mi mente no encuentra la calma. No me queda la menor duda:

				hoy mismo voy a ser derrotado y la victoria será para Nagasena”».

			

		

	
		
			II. Las preguntas del rey Milinda


		

	
		
			1. Capítulo Mayor: Las características distintivas

			
				1. ¿Qué hay detrás del nombre?

				[25] Entonces, el rey Milinda acudió a donde estaba el venerable Nagasena y después de saludarlo respetuosamente e intercambiar con él una charla amistosa y cordial, se sentó a su lado. El venerable Nagasena le devolvió el saludo en forma amistosa y cordial, con lo cual alegró el corazón del rey Milinda, quien preguntó al venerable Nagasena:

				«¿Cómo se os conoce, venerable? ¿Cuál es vuestro nombre, venerable?».

				«Yo, majestad, soy conocido como Nagasena y mis compañeros en la vida espiritual se dirigen a mí como Nagasena. Pero mis padres tanto me podrían haber llamado Nagasena como Surasena o Virasena o Sihasena. En realidad, majestad, Nagasena es solo un apelativo, una designación, un concepto, una convención y no es más que un nombre bajo el que no se encuentra individuo (puggala) alguno».

				Entonces el rey Milinda dijo:

				«Escúchenme, señores, tanto los quinientos griegos como los ochenta mil monjes: este Nagasena afirma lo siguiente: ‘Nagasena’ no es más que un nombre bajo el que no se encuentra individuo alguno. ¿Acaso debemos dar por buena esta explicación?».

				Y se dirigió otra vez al venerable Nagasena:

				«Si bajo el nombre no se encuentra individuo alguno, venerable Nagasena, entonces, ¿quién os hace donación de ropas, cuenco, residencia y medicinas? ¿Quién observa una conducta moral? ¿Quién medita? ¿Quién realiza el camino, sus frutos y el nibbana? ¿Quién mata a seres vivos? ¿Quién roba? ¿Quién lleva a cabo conductas sexuales inapropiadas? ¿Quién miente? ¿Quién comete los cinco actos de consecuencias kámmicas inmediatas?28 Si no existe lo beneficioso, venerable, y no existe lo pernicioso y, si tampoco existe un agente o un instigador de las buenas y malas acciones,29 entonces, por la misma regla de tres, no existe fruto, ni existe un resultado por las buenas y las malas acciones. [26] Si aquel que os asesina, venerable Nagasena, no se puede considerar una persona que quita la vida a otra, entonces tampoco tenéis un maestro, ni un mentor, ni fuisteis nunca ordenado monje. Tú afirmas: “mis compañeros en la vida espiritual se dirigen a mí como Nagasena”, pero ¿quién es aquí esta persona a la que se dirigen como Nagasena? ¿Acaso los cabellos son Nagasena?».

				«No, majestad».

				«¿El vello corporal es Nagasena, pues?».

				«No, majestad».

				«¿Entonces, lo son las uñas?».

				«No, majestad».

				«¿Entonces, los dientes… [se van repitiendo las mismas respuestas] la piel… la carne… los tendones… los huesos… el tuétano… los riñones… el corazón… el hígado… la pleura… el bazo… los pulmones… el intestino grueso… el intestino pequeño… el estómago… los excrementos… la bilis… el sudor… el pus… la sangre… las grasas sólidas… las lágrimas… las grasas líquidas… la saliva… los mocos… la sinovia… la orina… el cerebro es Nagasena?»

				«No, majestad».

				«¿Acaso la materia (rūpa) es Nagasena?».

				«No, majestad».

				«¿Las sensaciones (vedanā) son Nagasena?».

				«No, majestad».

				«¿La percepción (saññā) es Nagasena?».

				«No, majestad».

				«¿Las actividades volitivas de la mente (saṅkhārā) son Nagasena?».

				«No, majestad».

				«¿La consciencia (viññāṇa) es Nagasena?».

				«No, majestad».

				«¿Acaso Nagasena es la suma de materia, más sensaciones, más percepción, más actividades volitivas de la mente, más consciencia?».

				«No, majestad».

				«Entonces, ¿es Nagasena algo diferente de la suma de forma material, más sensaciones, más percepción, más actividades volitivas de la mente, más consciencia?».

				«No, majestad».

				«Te pregunto una y otra vez, pero sigo sin ver a Nagasena por ningún sitio. Nagasena es simplemente el sonido de una palabra, venerable. ¿Pero quién es aquí Nagasena? Mientes, venerable, no dices la verdad: Nagasena no existe».

				Entonces, el venerable Nagasena dijo al rey Milinda:

				«Vos, majestad, sois un hombre noble y refinado, de gran exquisitez. Si al mediodía vienes a pie, pisando la arena rocosa, áspera y ardiente de este desierto abrasador, no hay duda de que tus pies se llagan, tu cuerpo se cansa, tu mente se consume y surge una consciencia corporal acompañada de sufrimiento. Veamos, pues, ¿habéis venido aquí a pie, o en carro?».

				«Yo no viajo a pie, venerable. [27] He venido en carro».

				«Si habéis venido en carro, majestad, explicadme qué es un carro: ¿acaso la pértiga es el carro?».

				«De ningún modo, venerable».

				«¿El eje de las ruedas es el carro?».

				«Tampoco, venerable».

				«¿Entonces las ruedas son el carro?».

				«No, venerable».

				«¿Acaso la carrocería es el carro?».

				«No, venerable».

				«¿El asta de la bandera es el carro?».

				«De ningún modo, venerable».

				«¿El yugo es el carro, pues?».

				«No, venerable».

				«¿Los radios de las ruedas son el carro?».

				«No, venerable».

				«¿Las riendas son el carro?».

				«No, venerable».

				«¿El látigo es, pues, el carro?».

				«En absoluto, venerable».

				«¿Acaso la suma de la pértiga, más el eje, más las ruedas, más la carrocería, más el asta de la bandera, más el yugo, más los radios, más las riendas, más el látigo son el carro?».

				«No, venerable».

				«¿Entonces, majestad, es el carro algo diferente de las cosas que hemos mencionado?».

				«No, venerable».

				«Os pregunto una y otra vez, majestad, pero sigo sin ver al carro. Carro es simplemente el sonido de una palabra, majestad. ¿Pero dónde está aquí el carro? Mentís, majestad, no decís la verdad: vuestro carro no existe. Vos sois rey supremo en toda la Isla de Pomarrosa, majestad, ¿de quién tenéis miedo? ¿Por qué escondéis así la verdad? Escúchenme, señores, tanto los quinientos griegos como los ochenta mil monjes: este rey Milinda dice lo siguiente: “Yo he venido en carro”, pero cuando le he dicho: “Si habéis venido en carro, entonces enseñadme el carro”, es incapaz de mostrármelo. ¿Acaso tenemos que dar por buena su explicación?».

				Habiendo hablado así el venerable Nagasena, los quinientos griegos lo ovacionaron al unísono y dijeron al rey Milinda:

				«Venga, majestad, responde ahora si puedes».

				Entonces, el rey Milinda dijo al venerable Nagasena:

				«Yo no miento, venerable Nagasena: porque “carro” es un apelativo, una denominación, un concepto, una convención, un simple nombre que se usa en relación con la pértiga, con el eje, con las ruedas, con la carrocería y con el palo de la bandera».

				«¡Excelente, majestad! ¡Sabéis lo que es un carro! Pues de la misma forma “Nagasena” es un apelativo, una denominación, un concepto, una convención, es simplemente un nombre que me han puesto y que se usa en relación con unos cabellos, con un vello corporal […] [28], en relación con un cerebro, con la materia, con las sensaciones, con la percepción, con las actividades volitivas de la mente, y con la consciencia. En última instancia, sin embargo, no se encuentra individuo alguno bajo este nombre. Pues ya dijo antiguamente la monja Vajirá, majestad, en presencia del Bienaventurado:

				
					Así como la palabra “carro” se utiliza

					en referencia a las partes ensambladas,

					de la misma forma la palabra “ser” se utiliza

					en referencia a los conjuntos existentes».30

				

				«¡Maravilloso, venerable! ¡Extraordinario, venerable!», dijo el rey Milinda, «¡Qué respuesta tan brillante! Si el Buddha estuviera aquí presente, seguro que daría su aprobación diciendo: “¡Excelente, excelente, Nagasena! ¡Qué respuesta tan brillante!”».

			

			
				2. Sobre la edad

				«¿Cuántos años tienes, venerable Nagasena?».

				«Tengo siete años, majestad».

				«¿Pero, qué son estos siete: tú o el cómputo?».

				En aquel momento, las joyas y ornamentos con que se había acicalado el rey Milinda se reflejaban como un juego de luces en el suelo y en el agua del jarro. Entonces, el venerable Nagasena dijo al rey Milinda:

				«Estos reflejos, majestad, se proyectan en el suelo y también en el agua del jarro. Entonces, majestad: ¿Sois vos el rey o lo son los reflejos?».

				«El rey soy yo, Nagasena, y no estos reflejos. Pero es debido a mí que existen los reflejos».

				«Del mismo modo, majestad, el cómputo de los años es siete, no es que yo sea siete. Pero es debido a mí que existen estos siete, como en el símil del reflejo de las luces».

				«¡Maravilloso, venerable! ¡Extraordinario, venerable! ¡Qué respuesta tan brillante!»

			

			
				3. El diálogo de los sabios

				El rey dijo:

				«Venerable Nagasena, ¿estás dispuesto a debatir conmigo?».

				«Si vos, majestad, estáis dispuesto a debatir como un sabio, entonces debatiré con vos, pero, si su intención es debatir como un rey, entonces no voy a debatir».

				«¿Y cómo debaten los sabios, venerable Nagasena?».

				«En el diálogo entre sabios, majestad, hay objeciones y refutación de las objeciones, ataques y [29] réplicas, matices y contramatices, pero los sabios no pierden los estribos. Es así, majestad, como dialogan los sabios».

				«¿Y cómo dialogan los reyes, venerable?».

				«En el diálogo, majestad, los reyes aprueban un solo punto de vista y a quien lo pone en duda lo mandan castigar: “¡Dadle a este hombre su merecido!”. Así es, majestad, como dialogan los reyes».

				«Yo, venerable, dialogaré al modo de los sabios, no al modo de los reyes. Que el venerable dialogue conmigo con toda confianza, como lo haría con un monje, un novicio, un asistente o un siervo del monasterio».

				«Está bien, majestad», aprobó el Thera.

				El rey dijo: «Venerable Nagasena, ¿te puedo hacer una pregunta?».

				«Podéis preguntar, majestad».

				«Ya te he preguntado, venerable».

				«Y yo ya os he respondido, majestad».

				«¿Y qué me has respondido, venerable?».

				«¿Y vos, qué me habéis preguntado, majestad?».

			

			
				4. La pregunta de Anantakaya

				El rey Milinda pensó: ‘Este monje es muy listo, es perfectamente capaz de medir sus fuerzas conmigo en el debate. Muchas son las preguntas que me quedan por hacerle, pero si se las preguntara todas, anochecería antes de que pudiéramos terminar. ¿Por qué no continuar el debate mañana, dentro de la ciudadela?’. Entonces, el rey dijo a Devamantiya:

				«Bien, Devamantiya, informa al venerable de lo siguiente, que el diálogo con el rey continuará mañana dentro de la ciudadela».

				Habiendo dado esta orden, el rey Milinda se levantó de su asiento, pidió permiso al Thera Nagasena para retirarse, montó su caballo y partió, mientras en su fuero interno iba repitiendo ‘Nagasena, Nagasena…’.

				Entonces, Devamantiya dijo al venerable Nagasena:

				«El rey Milinda, venerable, dice que el diálogo con el rey continuará mañana dentro de la ciudadela».

				«Está bien», aprobó el venerable Nagasena.

				Pasada aquella noche, Devamantiya, Anantakaya, Mankura y Sabbadinna fueron a donde estaba el rey Milinda y le dijeron:

				«¿Puede venir ya, majestad, el venerable Nagasena?». [30]

				«Sí, que venga», respondió el rey.

				«¿Con cuántos monjes debe venir?».

				«Que venga con tantos monjes como desee».

				Entonces, Sabbadinna dijo:

				«Majestad, que venga con diez monjes».

				Y por segunda vez el rey dijo:

				«Que venga con tantos monjes como desee».

				Por segunda vez, Sabbadinna insistió:

				«Que venga, majestad, con diez monjes».

				Y por tercera vez, el rey dijo:

				«Que venga con tantos monjes como desee».

				Por tercera vez, dijo Sabbadinna:

				«Majestad, que venga con diez monjes».

				«Los preparativos están a punto y yo digo: “que venga con tantos monjes como desee”. El amigo Sabbadinna, en cambio, tiene otro parecer. ¿Acaso Sabbadinna considera que no somos capaces de agasajar a tantos monjes como vengan?».

				Cuando escuchó esto, Sabbadinna enmudeció.

				Entonces, Devamantiya, Anantakaya y Mankura fueron al encuentro del venerable Nagasena y le dijeron:

				«El rey Milinda dice que el venerable Nagasena venga acompañado de tantos monjes como desee».

				El venerable Nagasena, a la primera luz del alba, se vistió, tomó el cuenco y el manto y entró en la ciudad de Ságala, junto a los ochenta mil monjes. Anantakaya iba al lado del venerable y le dijo:

				«Venerable Nagasena, aquel o aquello a lo que yo me refiero con el nombre de Nagasena, ¿quién es? ¿qué es?».

				El Thera dijo:

				«¿Tú qué dirías?».

				«Yo diría, venerable, que el nombre Nagasena se refiere al aliento vital (jīva), que entra y sale del cuerpo».

				«Y si este aliento saliera y ya no volviera a entrar o entrara y ya no volviera a salir, ¿seguiría aquel individuo con vida?».

				«De ningún modo [31], venerable».

				«Pero, cuando los sopladores de caracolas soplan una caracola, ¿acaso el aliento vuelve a entrar en su cuerpo?».31

				«De ningún modo, venerable».

				«Y cuando los flautistas tocan la flauta, ¿acaso el aliento vuelve a entrar en su cuerpo?».

				«De ningún modo, venerable».

				«Y cuando algunos soplan el cuerno, ¿acaso el aliento vuelve a entrar en su cuerpo?».

				«Ciertamente no, venerable».

				«¿Entonces por qué no se mueren?».

				«No soy capaz de contestar a tu pregunta. Por favor, venerable, explícame la respuesta».

				«La razón por la que no se mueren es porque el aliento no es el principio vital, simplemente es inspiración y espiración, que son funciones corporales».

				De este modo, el Thera dio una charla sobre el Abhidhamma a Anantakaya, el cual se declaró inmediatamente discípulo y servidor de Nagasena.

			

			
				5. Pregunta sobre la renuncia

				El venerable Nagasena fue al palacio del rey Milinda y tomó el asiento que le habían preparado. Entonces, el rey Milinda sirvió con su propia mano deliciosos y exquisitos manjares al venerable Nagasena y a su comunidad hasta satisfacerlos. Después, cubrió a cada uno de los monjes con un par de mantos y al venerable Nagasena lo cubrió con un juego de tres mantos, mientras le decía:

				«Venerable Nagasena, quédate aquí sentado con diez monjes, el resto se pueden retirar».

				Cuando el rey Milinda vio que el venerable Nagasena estaba satisfecho con la comida y había quitado la mano del cuenco, tomó un asiento inferior a su lado y le dijo:

				«Venerable Nagasena, ¿sobre qué tema podríamos debatir?».

				«Bien, majestad, puesto que nos falta un propósito para el debate, que sea el propósito el tema de nuestro debate».

				El rey dijo:

				«¿Con qué propósito, venerable Nagasena, renunciasteis al mundo y cuál es para vosotros el propósito último?».

				El Thera dijo: «El propósito de la renuncia es poner fin al sufrimiento presente e impedir que surja más sufrimiento, majestad. Con este objetivo renunciamos. En cuanto al propósito último de nuestra renuncia, es la liberación definitiva, libre de todo apego».

				«¿Acaso, venerable Nagasena, todos [32] los monjes renuncian con este mismo propósito?».

				«En absoluto, majestad. Algunos renuncian con este propósito, otros renuncian por miedo a las autoridades, otros, por miedo a los ladrones, otros por deudas y otros para ganarse un sustento. Pero los que renuncian de forma justa lo hacen con el propósito que he descrito».

				«Entonces, ¿tú renunciaste con ese objetivo?».

				«En mi caso, majestad, tomé los hábitos siendo todavía un niño. No tenía una idea clara del objetivo de mi renuncia, pero pensaba: “estos ascetas hijos del Sakya son sabios, ellos me darán una buena educación”. Y así, después de educarme con ellos, conozco y veo el propósito de la renuncia».

				«Eres brillante, Nagasena».
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«Las preguntas del rey Milinda»






